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JAVIER GOSE INTIMIDAD (DEL «SIMPLICISSIMUS»)
JAVIER GOSE
Afines del siglo xix marchaba el artista aParís impelido por la singular fascina¬
ción que la vieja Lutecia vino ejerciendo en
los deseosos de encontrarse con nuevos hori¬
zontes o en los movidos del noble afán de
abrirse paso en aquella capital; pero de entre
cuantos hicieron lo propio, él fué de los
pocos que conservaron serenidad bastante
para no dejarse tentar, siguiendo allí el ca¬
mino por donde tomó desde un principio,
cuando, de alumno en la Escuela de la Casa
Lonja y algo después en el estudio de José
Luis Pellicer, acudía a paseos y jardines bar¬
celoneses a sorprender la vida, a recoger con
avidez el espectáculo de la multitud, siempre
con la carterita en la mano. Esa disciplina,
que jamás abandonó, llegó a dotarle de pas¬
mosa facilidad y dió firmeza a su trazo; no
esa firmeza que bajo apariencia genial ocul¬
ta deficiencias de forma, antes al contrario,
de esotra categórica y flexible al contorno
exacto. La rapidez a que obliga la anotación
de la flgura en movimiento, el resumen a que
es ley ceñirse para apuntar lo esencial, con-
dújole al dominio de la línea expresiva, a al¬
canzar el sentimiento de ésta. El lápiz, el
pico de la pluma y el pincel acabaron por
resbalar elegantemente sobre la superficie del
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papel, dibujando el artista casi sin levantar
la mano; algo asi como proceden los japone¬
ses. Adquieren por ello esos apuntes íntimos
valor inapreciable. Permiten comprobar
como sentía el autor el perfil, como era co¬
nocedor de las curvas imperceptibles, como
sabía el encanto de un fino tobillo al enla¬
zarse con el pié, como tenía la clave de la
elocuencia de las manos femeninas y como
elevaba a la distinción la actitud de los dedos,
de tan bien movidas falanges.
Su arte amable, risueño, señorilmente
mundano cautivaba. ¿Quién nos recuerda su
primera exposición en el Salón Parés, quién
pudo olvidar la que celebró en el año de 1911.^
Haced memoria. Si a cosas de arte sois afi¬
cionado, si anotáis cuidadosamente en el
libro de recuerdos gratos lo que más os fué
llamando la atención, poseo la seguridad de
que teneis señaladas ambas fechas como mo¬
mentos en los cuales se os brindó con visio¬
nes exquisitas del mundo frivolo. Cerrad los
ojos y reme¬
morar aque¬
lla primera
tanda de di¬
bujos colori¬
dos. ¿Echás-
teis en olvido
las mujeres
en actitud de
espiritual en¬
canto, ufanas
del elegante
atavío y de
piés calzados
con lindeza?
¿No reviven
en vuestros
recuerdos
aquellascom-
posiciones a-
gradables ?
¡Qué harmo¬
nías tan feliz¬
mente resuel¬
tas! ¡Con qué
sobriedad el javier gosé
color cantaba! Aún cerrando los ojos sentimos
la complacencia de aquellas entonaciones.
En la manifestación de años después, vino
el artista con mayor variedad de temas, dentro
de la esfera social en que siempre los buscó;
con una flexibilidad inmensa en el mecanis¬
mo; adueñado por entero del oficio, y con
multitud de procedimientos, que, abarcada
en conjunto, privaban de monotonía a su
labor fecunda.
Porque Gosé fué un trabajador infatiga¬
ble. Muchas veces, a pesar de su estado enfer¬
mizo, pasaba la noche en vela y cuando la
luz del día penetraba vagamente en el estudio
del artista, aún hallábale de pié junto a la
mesa, rodeado de croquis, de lápices y pin¬
celes, de los botes de color...
No obstante ofrecerse tan espontáneas sus
obras y tener ese atractivo de lo que nació
sin premiosidad, sin embargo, el autor no
resolvía de pronto lo que constituía su tra¬
bajo definitivo. Ahí, en esas pródigas carte¬
ras suyas que
ahora nos re¬
fieren las in¬
timidades de
la gestación
del artista,
com proba¬
mos con qué
honradezpro-
cedía; como
modificaba fi¬
guras, como
rectifica ba
un porme¬
nor, como
corregía una
composición
hasta el logro
de lo que
anhelaba. No
era avaro del
tiempo; em¬
pleaba en su
labor el que
debía em-
EN EL PALCO plear. Por es-
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claros, sin contornos, como
quien pinta; procediendo
por diferenciación de valo¬
res. Así las composiciones,
en que de tal suerte dibuja,
aparecen anegadas en am¬
biente. Era sin igual en cuan¬
to a dominio de medios con
que aumentar el valor de su
producción, para no caer en
la manera, para dar varie¬
dad a sus creaciones. Su in¬
genio habíale inducido a rea¬
lizar ensayos sobre cartuli¬
na, sobre cartón, sobre pa¬
pel para ver de conseguir los
resultados que apetecía ob¬
tener. Si unas veces en la
concisión buscaba el resorte
para impresionar, otras se
valía de la delicadeza. Pero
siempre era él.
El sentido de la gracia en
la impúber, capullo de la
BOSQUEJO
to ahora nos encontramos
con bosquejos donde adver¬
timos que, en ocasiones, iba
dando vueltas a una agrupa¬
ción de figuras, o buscando
la gracia de una de éstas,
dentro de una linea predo¬
minante. Ha resultado exce¬
lente enseñanza poder ver
aún aquellos rasguños en
que sólo hay en embrión
obras que después semejan
nacidas de un golpe, como
el olivo, cargado de fruto,
que surgiera al dar Minerva
con su lanza en el suelo.
Los recursos de Gosé eran
extraordinarios. Teñía mu¬
chas veces el papel para la
obtención de la tonalidad
que proponíase hacer triun¬
far, o con la estompa lo en¬
suciaba, y luego abría los
ESTUDIO
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vida, no recuerdo quien lo haya logrado
como Gosé en varios de los dibujos, hasta
aquí guardados en sus carteras, y que sa¬
len ahora a la admiración general para de¬
cirnos la elegancia suprema; cual la de aque¬
lla niña que detiene el paso unos segundos
para ceñirse la liga y que obliga a pensar en
una supervivencia clásica en conjunción con
el espíritu moderno, o cual aquellas otras
seguras de su porte distinguido o abandona¬
das a la displicencia del aburrimiento. Esas
lindas figulinas, que en su propia esbeltez
llevan ya mucho de la elegancia que las par-
VERSALLESA
ticulariza, que van con el trajecito corto,
calzadas con primor y manifestando una se¬
riedad impropia de sus años, anticipan la
coquetería y prodigan el atractivo de su
rumbo de muñecas afiliadas precozmente al
ritual de la moda; que puede sea su perdi¬
ción, que tal vez sea la tésera que les faci¬
lite la entrada al mundo donde se vive sólo
para lucir. Por esas niñas tan señoriles sintió
el artista una gran predilección. Quizá no
-dábase cuenta de ello; pero los dibujos que
pasaron por nuestras manos, llenándonos de
emoción por la muerte temprana de quien
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revolotean; saludan gentilmente; humedecen
los labios en champaña, que en el quebradizo
recipiente de cristal se diría líquida amatista
cubierta de espuma; se miran con adoración
las manos de uñas pulidas o se arrellanan en
el diván y fuman
un cigarrillo tur¬
co, según apoyan
un pié sobre el
otro. Son esas sa¬
cerdotisas del
culto amable y
mundano que tu¬
vieron anteceso¬
ras en Menfis, en
Atenas y en Car-
tago, que llevan
pintado el rostro
como la esfinge
de Gizé; y esfin¬
ge son ellas, que
asimismo vemos
siempre con igual
sonrisa ; que asi¬
mismo pareceque
surgieron del mis¬
terio; brote no en¬
lazado a rama al¬
guna. Arrebújan-
se en pieles que
cuestan un dine¬
ral, y al quitárse¬
las restan vestidas
de estofas ligeras,
transparentes ;
con tocas de airón
marcial se cubren
o hilos de perlas
sonríen en la ca¬
bellera peinada
con sencillez; mil
chucheríasyamu.-
letos les penden
de la cintura y
una coincidencia
de expresión con
su acompañante,
ESTUDIO háceles defacer
los hizo, vienen a contarnos que también él
fué presa de emoción cuando tuvo delante
esos modelos y que fué inefable sensación lo
que le impulsó a dibujarlos, descubriendo en
ellos todo el encanto; que habla de iniciación
en el tocador, que
traduce ingénita
altivez femenina.
Vedlas con las fal-
ditas hasta las ro¬
dillas; vedlas con
las piernas finas,
donde el galbo de
los músculos ge¬
melos apenas in¬
sinúa la pantorri-
11a; mirad el aire
displicente con
que llevan el man¬
guito; observad la
arrogancia del
busto enhiesto y
como el ruedo del
sombrero les pone
a modo de nimbo
que les cerca la
cara.
Son, después,
esas elegantes —
mariposas de no¬
che parisienses —
que acuden a la
ville lumière en
busca del princi¬
pe ruso, del inglés
adinerado o del
multimillonario
yanki o argenti¬
no, las que se com¬
plació en dibujar
el artista; son las
concurrentes al
café Riche, al res¬
taurant de l'Ab¬
baye, Au filet de
sole, al Grill Room
de l'Elyssée Pala¬
ce Hotel. Por allí javier gosé
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presto el malefi¬
cio, dándose am¬
bos el dedo me¬
ñique de la ma¬
no izquierda.
Van a la feria del
amor; al café de
moda; a la fon¬
da en predica¬
mento; al baile
•
concurrido ; al
casino donde se
danza, donde se
juega, donde se
pierde el com¬
pás y se deja el
dinero con faci¬
lidad, lo que se
estima de buen
tono. Y en el fe¬
rial, bien sola,
bien con la ami¬
ga insepara¬
ble, ya con el
conocido de
hace un se¬
gundo, con¬
versan d o,
comiendo,
fumando,
matando el
tiempo, su¬
bida a un tio¬
vivo, distraí¬
da o intere¬
sándose por
una frusle¬
ría,arreglán¬
dose un plie¬
gue del traje
o prisionera
del tedio que
no acierta a
disimular, la
sorprendió
el artista, y
en el mo¬
mento preci- JAVIER GOSÉ
so en que des¬
prendíase de la
figura un movi¬
miento reñido
con lo plebeyo
y lo canallesco.
El culto a la ac¬
titud y al gesto
lo mantienen en
ritmo inconfun¬
dible.
El mundo ga¬
lante es evocado
en trazos flui¬
dos, en líneas
sin arrepenti¬
mientos. Y pro¬
tagonista, la mu¬
jer graciosa, a-
mable y encan¬
tada de su pro¬
pia elegancia; la
mujer hecha
viviente fi¬
gurín que
pasea por la
calle o en las
carreras o lu¬
ce en el tea¬
tro la últi¬
ma novedad
creación del
modisto en
boga; la mu¬
jer en el to¬
cador, acica¬
lándose, ro¬
deada de to¬
dos los chis¬
mes que re¬
clama el cui¬
dado de su
hermosura y
frente al es¬
pejo de tres
lunas; la mu¬
jer adaptán-
ELEGANTES dose el som-
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brero en el mullido de sus cabellos; la mujer
en el restaurant, colmada la mesa de fruteros
y candelabros Luis XV; la mujer detenida
por el fulgor de las joyas escalonadas en ten¬
tador escaparate y, al lado, asomándole la na¬
riz por sobre la bufanda, el desocupado que
pone los ojillos en la que tiene clavados los
suyos en algún aderezo; la mujer que pasa
rápida con voluminoso sombrero y ceñidas
faldas, que dejan asomar aristocráticos tobillos
y zapatitos de alto tacón; la mujer que hace
desternillar de risa al viejo verde, al cual re¬
lata cualquier impertinencia o desliz ajeno;
la mujer en la intimidad, tendida en un ca¬
napé, en cómoda postura, con un libro en la
mano, con el amigo recibido en confianza,
con la amiga que pasaba por delante de la
casa y subió a tomar el te.... De pronto, en
aquel séquito de la galantería aparece un
hombre de ojos hundidos, de amortiguadas
pupilas, flácidos labios, caido bigotejo, con
el sombrero hasta las cejas, con el frac que le
está ancho, que le cae algo desgarbado; se os
antoja un lacayo alquilón, hecho un ma¬
marracho. Es Pan, a quien se vistió con la
librea del día, para ludibrio suyo, y que, a
través de los siglos, perdió en las travesuras
de amor la ligereza retozona que cantaron
■poetas. A veces dais con alguien de aire de
colegial resignado, las manos hundidas en
los bolsillos del gabán o cruzadas atrás, indi¬
ferente a la que lleva del brazo o le sigue a
remolque; otras le encontráis rendido, servi¬
cial, afable, propicio
JAVIER GOSÉ
UNA CONFIDENCIA
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Hay en los seres femeninos de buen donaire,
que por lo esbeltos y flexibles recuerdan el
junco, y que llevan en la
cabeza plumas y como
un maharadja indio los
dedos cuajados de ani¬
llos, y que calzan zapa-
titos semejantes a estu¬
ches y ostentan, en oca¬
siones , extravagancias
de indumento; hay en
ese tropel de figuras
que nos presenta Gosé,
dignificadas por el arte,
el atractivo que de este
emana. Ni complacen¬
cias, ni insinuaciones,
ni malicia, ni perversi¬
dad. De cuanto recogie¬
ron las pupilas del ar¬
tista, la gracia del con¬
tinente, el aire de una
actitud, la nota vistosa
del traje, el encanto de
una postura es lo que
fija sobre el papel o la
cartulina con sencillez
cautivadora. En esas
evocaciones femeninas,
contadas veces el rostro
es lo que interesa; ape¬
nas si reparais en él; en
cambio, se retiene en la
memoria la elasticidad
de los cuerpos, lo bien
que las manos articú-
lanse a las muñecas, la
ductilidad con que los
piececitosadoptan blan¬
damente movimientos
inesperados. Aquella
disciplina a que se ciñó
en los comienzos de su
carrera, fué parte a eso:
a que tendiera, más que
a poner de manifiesto
el carácter de una fiso¬
nomía—loquenoquie- javier gosé
re decir que el autor no lo lograra siempre
que se lo propuso — a cojer al vuelo el sen¬
timiento de una po¬
sición, la línea sutil¬
mente indicativa de un
movimiento grácil o la
acertada agrupación de
individuos que el azar
congregó momentánea¬
mente. En ello se en¬
cierra el secreto de la
vida de que Gosé do¬
tara a los personajes. Y
en ello consiste, ade¬
más, que cuidando de
la figura entera no sin-
tiérase en todo momen¬
to reclamado por la in¬
dividualidad de las fiso¬
nomías, y de ahí que
no apunte de ellas ges¬
tos de malicia, ni pi¬
cante expresión, ni mi¬
radas provocativas, ni
mohines de descoco.
Cuando por excepción
singulariza un rostro—
descontando las joven-
citas aun colegialas y
aquellas que por su as¬
pecto semejan damas
versal lesas — antes es
para mostrarlo como
estigma del vicio; díga¬
lo el faunesco señor ago¬
biado por su decrepi¬
tud repulsiva, por la na¬
turaleza aceleradamen¬
te gastada.
Os llevareis, pues,
un desencanto, si pre¬
surosos acudís a ver en
esos dibujos lo que no
hay. Artista de raza,
Gosé desdeñó recursos
ilícitos. No hubo de es¬
polvorear de pimienta
APUNTE ningún plato. El buen
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gusto de su es¬
píritu delica¬
do, limitóse a
mostrarnos la
gentileza del
cuerpo femeni¬
no. Lo más a
que se atrevió,
fué a enterar¬
nos de la debi¬
lidad de la mu¬
jer que adora
en si misma, y
esto no existe
quien lo desco¬
nozca; lo más
a que se corrió,
fué a presen¬
tarla con los
atavios capri¬
chosos que la
moda — eterna
tirana — le im¬
puso. Y esto es
música vieja.
Hay ausencia
de malas ten¬
taciones. Per¬
fume de arte.
Solo esto: per¬
fume de arte.
* *
El sentido de la
elegancia que
caracteriza las
obras del dibu¬
jante leridano
es, verdadera¬
mente, una de
las cualidades
que más lla¬
man la aten¬
ción en él. Sa¬
lido de entre
nosotros aún
sin personali¬
dad, fué bajo
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el cielo pari¬
siense donde
elaboró su gus¬
to, donde aca¬
bó por adue¬
ñarse de la dis¬
tinción que de
modo tan cau¬
tivador reflejó
en sus produc¬
ciones. Para el
género de tra¬
bajo que culti¬
vó, érale indu-
dablemente
una ventaja ex¬
traordinaria
haberlo conse¬
guido. Y esa
distinción su¬
ya manifiésta¬
se por un igual
en todo: en el
trazo, en los
modelos, en la
forma de re¬
solver la com¬
posición, en el
pormenor más
secundario de
ésta. Por eso
atraen ensegui¬
da la mirada
los bosquejos y
las e.scenas re¬
sueltas. Impe¬
ra, halagadora,
la nota elegan¬
te. Poseyó, Go-
sé,además, ins¬
tintivo senti¬
miento decora¬
tivo, que de ca¬
da dia se le fué
agudizando
más. Asi llegó
a la estilización
de la figura hu-SONRISA
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UN MANIQUÍ
EN EL TEATRO, por Javier güse. (del simpucissimus)
JAVIER GOSÉ
mana; pero de noble manera,
sin quebrantamiento de la es¬
tructura. Conocedor de ésta,
estilizaba, sin merma de la
dignidad que ha de resplan¬
decer en la maravilla del
cuerpo. La estilización no es
en él dislocación ni defor¬
mación; es, por el contra¬
rio, el respeto a la figura, de
la que conocía la vida por
haberla estudiado sin cesar,
no en reposo, sino en movi¬
miento. Esto le llevó a saber
hasta donde llega la elastici¬
dad de un miembro; hasta
donde alcanza el desarrollo de
una actitud, sin que la violen¬
cia se inicie; hasta el grado de
abstracción que es permitido
elevar lo que se reproduce,
especialmente, en este caso,
por lo que afecta al sér huma¬ JAVIER GOSÉ ESTUDIO
no, sin traspasar el limite de la propia
naturaleza. Como sea que Gosé, según
he dicho, estaba adiestrado en la copia
del natural, y en éste se apoyaba siem¬
pre, le era ello prudente regulador
que hacíale mantener en el grado de¬
bido. Si estilizaba, no por esto salía de
su lápiz malparada la figura humana.
No cabía, por lo demás, que suce¬
diera otra cosa. El artista no iba a
contradecirse en eso; hubiera sido en
merma de aquel buen gusto que in¬
ducíale a la búsqueda de la elegancia,
que tan bien acertó a imprimir al
mundo femenino que llena toda su
producción.
* *
¿ Pudo sorprender que llegara el
momento en que el dibujante sintiera
la comezón de crear para esas muje¬
res, maniquíes algunas, trajes y joyas,
abrigos y sombreros, y que las ense¬
ñara cómo debían hacerse el tocado?
Los propagadores de la moda parisinaUNA GALANTERÍA
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quedaron un día maravillados frente a varias
acuarelas de Gosé. El indumento mujeril
combinado por él, resultaba de exquisita y
picante novedad. Desde aquel entonces ase¬
diáronle. Y en el caudal que dejó en su estu¬
dio, se da, junto a dibujos imponderables, con
figurines de esos y con apuntes en los cuales
se nos muestran tocados, y brazos y muñe¬
cas y la garganta de los piés luciendo joyas o
sencillos ceñidores de azabache o de abalo¬
rios. Así aquel muchacho que paseó en silen¬
cio la tristeza de su enfermedad, el de carác¬
ter dulce para todos, a quien jamás le cegó
la vanidad, a pesar de sus triunfos; así aquel
muchacho no fué de los que a Paris quedan
uncidos, sino de aquellos otros, contadísimos
en número, que obligan a que París les siga.
Al estallar la guerra se eclipsó el mundo
de las elegantes. Los restaurants de noche
cerraron. La locura se desciñó de cascabeles.
Privado de sus modelos, desvanecido el me¬
dio estimulador, volvió Gosé a Lérida, su
ciudad nativa. Moría poco después. Era el
nueve de Marzo del corriente año de igi5.
En dos de Julio de 1876 le acogió la vida, la
cual abandonábale, por lo tanto, cuando iba
a cumplir los treinta y nueve años. Estaba
en la madurez de su talento.
M. Rodríguez Codolá.
JAVIER GOSE MEDITACIÓN
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